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La fpéeuetioia con que en la ac-
lualidad sale á relucir la navaja y 
los perniciosos efectos que produ­
ce Ku uso, lia servido á «El Libe­
ral» de Madrid para romper una 
I^nzacoi^lra ideas que debieron 
pasar con los tiempos que las apa­
drinaron. 

Tiene razón el querido compa­
ñero: hay que hacer algo para lle­
var a la« conciencias el verdadero 
concepto del valor y del honor. 

Por motivo íutilísimo, por escri­
bir en una hoja de papel la pala­
bra segoVlano, que era á la vez 
apodo dé ün individuo que estaba 
niirando la escritura, han reñido 
en Madrid dos conipañeros. Uno 
de elfos ha perdido la vid». £1 otro 
jirá á presidio; y por }XÜ^ palü^bra 
que en uingóo paso puede ser ofeo 
slva, porque por mucho que se 
quiera oo puede ponerse en ella 
nada donigrantei llorarán dos ma­
dres. 

¿EÁ eso jraioT? 
Si acistf sailvajismo. No hay en 

ese hécttó ñida'que traspire digni-
dátr, i'ffié'BtJS'q1Íé"crea7nM^^ 
fi«4ii1iiea|$^ tullía <;bÍî l>a¿s ÍK)tn 

Mas valiente es quien sabe do-
minarfi^i y. <ieífin4e¡r su vi«la sin 

^comp'roiipieler su libertad, sobreto­
do si quien tal hace no está sólo 
en el mundo y los sores que le ro­
dean viven á su cosía. 

Po^ (loa mala p^aUbra que tiene 
Untoi vjkloces cuantos son tos !»• 
falos que la pronuncian^ Se aeome-
ten dos padres<ie familia, olvidan-
(losedé fuelle lijen liijos y de que 
al ponéf en peligró la eífisleínicfa 
¡tjofbóíwllan nímíá, se juegan tam­

bién el pan de aquéllos. Si caen 
porque los dejarán huérfanos. Si 
cae el contrario porque habrán de 
pasar encerrados largas anualida­
des: bastantes para que el alma del 
hijo se impurifique en el arroyo y 
la hija sé encenegüie en el vicio. 

Eso sí, su padre probó que era 
un valiente matando á un semejan­
te que le o/enrfíé en 9u ^onor mi­
rándolo más de la cuenta ó di-
ciéndole alguna majadería con voz 
aviuarrada, con lo cual demostró 
el desprecio de la vida, el del por­
venir de su prole y le abrió anchí­
sima puerta al deshonor de los hi­
jos, á su propio honor que quedó 
indefenso en el Instante de cerrar­
se tras él las puertas del presidio. 

Es verdad. Tiene muchísima ra­
zón el periódico informativo: es 
necesario destruir esos falsos con 
ceplos del honor y el valor. Es 
preciso enseñar que es más valien-
ie «1 que en lucha «OQ sus {MTopios 
iosliiilos los vetice^ ^«ro *el que ce­
gado por un vefloüésnin^re tnala y 
se ejípóne á (}ue 16 mücn. * 

Pero, como ef feolé^á reconoce, 
de lo alto debe ^^ait e| ejemplo. 
En esto como en todas 1ás cosas, 
las capas sociales interiores son 
cpmo un espejo en qne se reflejan 
las acciones de arriba; y mieutrüs 
no sean barridas ciertas preocupa­
ciones que ponen d« cierto modo 
en ridículo al hombre prudente 
que defiende su honor, sin olvidar 
el cumpliínienlo de deberes que el 
mismo se echó sobre los hombres 
y que no se pueden olvidar por 
cualquier cosa, nada se habrá lo­
grado. 

"TÍJÜÍTMÍÍ"" 
„ , ' ' ' • • p . 

Sígaeii en Marci« imperaudu loa guupoii 
que le dan gusto al dedo. 

La Otra noche faé retada por uno de 

e»(w talt» una ftimilia qiio foinnba el fresco 
á Li puerta de 8U domicilio. 

Vean Hsteds» para lo (¡ne sorviiíuii los 
polizoiitcíi «i estiiviseu prcAeiitcs en casos 
como ese. 

I'ero en ose cnso, como eii loa demás, los 
polizontes brillan por su ausencia 7 los 
gua[i()8 se lucen. 

No está mal. 

Loemos: 
«Fflr el cabo de consumos de San .Javier, 

lia sido herido de un tiro un sujeto enteu 
dido por Mariano el Carnicero, al cual no 
le liabfan podido extraer del brazo el pro­
yectil que recibió. 

A un tendero de dicho sitio le causó va­
rias Itî ridas en la cabnEa con una pistola». 

¡Y Bo es más (jue cabo! 
El día que ^oionda se merienda al pue­

blo y so acaba el (iiatuto, 

Dice un colega que los destrozos ocasio-
uados por el ciclón en Palma de Mallorca, 
«ou niayores de lo que se creyó en un prin­
cipio. 

Eao ya ea^aba descoutndo. 
Aquí cuando se da una noticia buena, 

nunca deja de venir el tío Paco para «ejerci­
tar an doreclio de rebaja. 
> En eambio si es aiuieatra, nunca se pre­

senta d« primera intención cou toda au 
aplastante gravedad. 

Aplasta ai, pero {>oquico á poco. 
Para q îe la aiiitamoa con toda la exten­

sión del mal y lu saboreemea bien. 

De un artículo sobre la mujer: 
«̂ Ea digna de lástima, de idolatría, de 

admiración ó do respetot» 
Según. 
Î ara cada caso hay nna conteatación 

distinta, algunaadelaa cnalea no las com­
préndela prejTunta. 

En general, es digna de respeto. 
Y si Imy quien lo dudo con su pan ae !o 

coma. 

El trali.jo \imú escolai' 
ATÍSTRlA-UNMJRlA 

El doctor EniHmu» Sclivrub, con sus ĉ <• 
critos, esquíen imprimió «n 1873 una nui'-

va dirección A la instrucción pública eu 
Austria y la hizo adi|uirir un desarrollo 
coriRidcrabJe. 

Para exponer nu» ideas de una manera 
tangibl», el pedagogo anstriaco IIIKO cons­
truir en la Exposición Uuivetsal de \riena 
do 1873 un modelo de edificio para escuela 
rural, qne con>prendía, entre otras cosas, 
un taller escolar. 

Partiendo de esta baae, dio* M. Buiaseit 
en BU iotureaante tMerooiia aebre la ins­
trucción en lu Exposición de Viena,» que 
así como ae ejercita mucho á lúa ui&as en 
la costura, loa niños tienen igualmente ne-
cusidad de un poqueüo aprendizaje de tra­
bajo niaiinal; M. Schwad pide que toda ea-
cuela primaria tenga agregado un modesto 
tttller en donde loa niQos paaen regular» 
mente algunna horaa por aomana, por lo 
menos en inrierno. Los nuía pequeñoa pue­
den hacer trabajos análogos 6. los qne ao 
practican en loa jardinea íroebclianoa; otros 
ae ensayarán on modelar ó reproducir en 
arcilla y en yeao algnnus objet4>a de forma 
simple, pero correcta y pura; otros apreu-
duran á hacer nlgunoa trabajos fáelles de 
carpintería, y alguuoa tornearán é FMliza-
lán pequefioa talludos sn madera. 

Uno ó do» tornos, una lueaa caja, algu­
nos bancos de carpintero de altura propor­
cionada y «ionteniendo los útiles y herra­
mientas más uanalea, «a t«du el tuateria' 
necoaarío. 

Por nna contradicción, fócilde obaarvar 
en los períodos do inuovnoionea, el centro 
do donde partió el llamamiento á la educa­
ción completa ea el que parece menos 4i4-
pueato A realÍKarhi. Anatria, que propaga 
estos generosos conaejos, no loa aprovaeha 
nula que en muy pequeña escala. Deapuéa 
de la publicación del folleto del doctor 
Schwab se agregaron talleres á muchas es­
cuelas de Viena, y on otras se establecie­
ron más tarde; pero las iniciativas no.s pa 
recieron que carecían de verdadero enln-
siiismo y decisióu. Esta indif«r«iicia «s in­
comprensible en una nación reconocida 
como una de las más ingeniosas de Europa 
y afamada por el sello ortíatico de ans pro­
ducto» industriales, 

Austria, cuna de Comeniua, cuyaa obras 
han excitado la admiración deapuóa dé trea-
cientos años de haberse escrito, y de Kiu 

dennan, el creador de las eccMlaa iadas 
tríales de Bohemia, tiene ua pasado qiia 
debe honrar, sopeña de TM-M distanciada 
hasta de las naciones ntaiiM ««tiros j am-
preadoraa. Y'a int«li(«nt«s nsisiatroa lian 
aumentada las subraneiouM deatínadM al 
aostenimitnto d* ) M talkw> mnkmm'rf ae 
muestran dispnaslM é pasafaittat «a ip«f o 
moral y material m¿a«im<. 

Hé aqal ana raaalU d* k titaMMo «m 

Viena oaanta coa do* NOsalM IIHBM-

pales dotadas da tallMM para al ti«liK]o 
manual; «atas inatalaolosai M paga* «a 
proveclto da loa alnmsaa da Tarlaa «anatn 
de los alrededores. 

£n «1 distrito rural da Tiana axiatra di»-
co escuelas MuuiuipaUs ̂ oa tletiao aa prác­
tica la nueva enasfianaa pac ti aist»ma da 
N'iüis. Sns maestros sa asínerntn an prtpa^ 
gar la atilicbíd da la ta£»nnm y pracaran 
convencer da sn nacistidad á loa BM«atr<« 
do IH provincia. 

Durante las vaciaclonea de IM7, 91. ür-
bftu, ano deístas eino» ««aat^ , lia «rga-
ntaada aa sv ««eualat ««f oftwpraiida 1«» 
trai a&aa aa|Mtiiinw, «s «sn* aarwar da 
saiasanuoss^iilM tara iw ásLt* oaaitlaflD» 
y esta ««rao •« capitíé aa l̂aa ••owáaDaa <la 
loa años sucesivos. 

La competanoiaj la actividad da U. Vr-
baa, asi ĉ û o 1* bs«n» ToJiuitedáal aiiaia» 
tro da In»t{;««i!ij&u PiUilica, pramataii sa-
sultadoa ao menas banaflclaaa*. 

Las £a«a«Iaa Naxiaalaa da MaaltrM da 
Troppan (SitaaiaH idaViaiiás, da Nianias 
<Bohaaús) y las «senalaa «aaiaipalaa da 
Praga están proiistas 4a tallar bMta<*ta 
completo. 

Otras dos aacaalas mauiaipalaa, aal <s»-
mo la da Sordonados f la iaraft)ila>da da* 
goa en Viana; una fundación partieaiMr; la 
Escuela Aailo y la Escuela Normal da Wia-
)i«s-Neutad, fueran praviataa detallar es­
colar en Ootabipe de ISSS. Otraa «iucbas 
eacttalasdeia Baja-Auatcia, 3eiteatl«, M*' 
ravin y Silesia, han entrado en !• oMtriMtt) 
de la nueva aDseúunza. 

Lo que diflcul£a la diftisióu dei «taH»}» 
manual es el gran numera de efteia«r oaw-
pletameatediter«iteB,q»a quieranJHit*n-
dcr loa míanos alanmoa. 

La experiaaeia ensefia qne aa atte amo 

xS» Probad el Licoraro de 
"W. * i f'.'n :.*-Trt'' aa¡ ÜSmSmmBiiíSi üKíüíiüiaA 

tíl BLIOTKCA DE üL ECO DK CA IÍTAGENA »Ü hL MATRIMONIO ORLOÍ*̂  87 

dónde quieres que raya?—raspondió en tono jrru-
fiÓD. 
"—Ven á tomarla oobtniíro,—propuso ella. 

T la migaba démodo aearlo:«dor. 
Grigory apartó las ojos de ella y respondió senci­

llamente ()tt» la iétcolríai 
Ellaée marchó: él te volvió A eohsr sobre la cama, 

j meditó. 
—-¡He aqui como es! ¡Invita & tomar el te de modo 

tan oatifioso!... Y, flin embargo, adelpaía. 
La oompadeolóy tato deseos de agradarla. 
—¿Si comprara algunos dulces psra el té? 
Pero al lavarse había róchaíado aquella idea. 
—¿Con qtié Objeto mimar á tjna mujer? ¡Bien vive 

•Irt eso! 
Sa tomó el té en un pequeño aposmto bien alam-

brédo ip>*r do8 rentana». La mesa se baüaba entro 
ellaa, y trea personas s« tentkrófi <into al tamoraa: el 
Biatriaitíiiló 7 tiiia(^rapaOera,n)aJer d* cierta edad, 
dl¥DÍtroj^e«oBbyojoaneitrea. So llamaba Feiitzata 
JeCorbtm, era aeáorita, hija da an fanclouarlo', 
no podia tomar el té beélio oitm «iri* ^ M «raa 
üééam 4Wh6tp\\^,f fttipt*^» láiaptti «Étaamo-

' ' v ú r - ' ' ' ''"'•"• '^ "••'• - • . ^ "•'' ^ — • • . . , ' > 

Habisudo declarado todo'«fto al zá^ttfo, IV ofre-
' citf uta alstento ttéras d« 1« véntdnií. dosde te respira-
' hH fH itir«*paro, f dMapRraeid 

—¿Te fatigaste ayer?—preguntó Orlof A su esposa. 
—¡Terriblemente!-respondió con viveza Matrena, 
—¿T tienes miedo? 
—¿De qué? ¿De los enfermos? 
-^No, no de los enfermos. 
— Do los muertos tansro miedo. ¿Sabes,—agregó 

inollnáodone hacia él y cnchichc&ndole oou espanto, 
—sabess que todos se mueven después de muertos?..' 
¡Te lo joro! 

Lo ha visto,- sonrió ürigory oon airo escéptico. 
—Poco faltó para que Nazarof, el guardia, me abo­

feteara esthudo en el ataúd. Le ;.coudaciamos á la sa­
la de ioa muertos, y ha aquí que se levanta el brazo 
como para pogar... Apents tuve tiempo para esca­
parme. 

Ampliliuat)a algo, mas aquello habla venjdo kolo, á 
su pesar. 

Eft que aquella manera de tomar el té le agradaba. 
Y le agraiiabaotra oosa más; no hubiera podido dícia-
rar á su mujer sus pensamicatos. Lo cierto es qne de­
seaba hacerse admirar, que su deseo era ser el héroe 
del día que empezaba. 

— ¡Trabajaré dfl tî l uuiio que todos rae admira­
ren! Tengo una razón para esto. En primer lugar, 
porque personas Como eaias quedan en 1» tierra. 

Koflrié su converBación con el dootor, y como de 


